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REMEMOS MAR ADENTRO / Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes / Etapa 1: Rememos dentro nuestro

ENCUENTRO 1: ¿VENÍS A NAVEGAR?
Objetivo General:  Descubrirnos llamados por Jesús a crecer dentro de esta comunidad Juvenil .

Herramientas del Animador:
Cuando un grupo de personas decide reunirse con seriedad y frecuencia a  compartir su vida con otros, pasa algo especial. Se va formando lentamente una trama, una red de afectos, en donde cada uno empieza a formar parte del mundo del otro y comenzamos a llamarnos “nosotros”. Empezamos a necesitar de los demás y si falta alguno no es lo mismo, las cosas cambian. El grupo va tomando forma, se va estructurando. Empezar un itinerario es como empezar un viaje. ¿Qué pasa cuando una comunidad ya hace tiempo que camina? Es indispensable profundizar cada vez más el compartir, definir nuevos rumbos, haciendo que la comunidad no se estanque y siga recorriendo “las etapas de la vida de un grupo”. Y cada etapa es como un viaje distinto que hay que recorrer. Además, cada uno va creciendo, le van pasando cosas “fuera de la comunidad”, y por eso no debemos quedarnos con la idea de “que ya conozco todo del otro”. Siempre  hay que darse el espacio para compartir cómo estamos, que situaciones, actitudes, nos van transformando y construyendo. El grupo esta invitado a viajar, cada encuentro es un trecho más que la comunidad recorre y que tendrá las sorpresas que el propio grupo cree y descubra. Cada uno esta invitado a formar parte de la tripulación y a realizar este viaje.

Motivación
Apuntamos la proa a...: Dialogar sobre el mar y los viajes.
Recursos: (Podés elegir entre algunas de estas ideas para ambientar el salón). Imágenes del mar (Fotos, imágenes sonoras - música con ruidos de mar, palos de agua, etc.) Objetos del mar: caracoles, arena. Imágenes de barcos u objetos que pueden encontrarse dentro de un barco, etc.

Actividad: 

1. Invitamos a todos los que van llegando a observar las imágenes, los objetos, escuchar los sonidos etc. 

2.  Dialogamos a partir de lo contemplado, a partir de preguntas motivadoras: ¿Conocen el mar? Si no, ¿Cómo se lo imaginan? ¿Que les gusta de él y qué no? ¿Alguna vez viajaron por el mar? ¿Les gustaría realizar un viaje?, etc.

Experiencia 

Apuntamos la proa a...: Construir  un Collage sobre quién soy y cómo estoy.
Herramientas del Animador: Es bueno saber quienes van a ser mis compañeros de viaje, y  empezar a conocer algo de ellos, o bien reencontrarme con aquellos que ya he caminado y darme el tiempo para compartir cómo está su vida. Para eso es necesario crear un ambiente propicio para que cada uno pueda ir hablando de si mismo.

Recursos y Materiales: Revistas, hojas de colores, telas, cartones, lijas viejas o nuevas, distintos tipos de lápices, marcadores y todo aquello que te parezca que pueda servir para hacer un collage. Se dibujará en un pizarrón o en un afiche, el contorno de una embarcación que pueda ser “rellenada” por los collages que realicen.

Actividad: 

1. Se les pide a los integrantes del grupo que busquen un rincón para trabajar: pueden caminar recorriendo lentamente el lugar en donde están reunidos y observar cada rincón con cuidado. Luego de una recorrida silenciosa cada uno se sentará en donde le guste más. 

2. Imaginería sobre el barco: una vez ubicados y  en silencio, el animador los invita a imaginarse que cada uno de ellos es un tripulante elegido para realizar un misterioso viaje. El único requisito para subir al barco, es portar un documento, que acredite quién es. Este Documento, es distinto al que siempre portamos, no tiene números ni direcciones sino que cuenta quiénes somos y cómo somos a través de imágenes, palabras, texturas: es un DNI hecho como un Collage, que cada uno de los tripulantes debe construir.

3. Construcción del Collage: Se les reparten los materiales y mientras trabajan, el animador puede ir haciendo distintas preguntas, para guiar el armado del collage, adaptando las mismas si el grupo es nuevo, o si ya se conocen y este es su reencuentro. Por ejemplo: ¿Cómo soy? ¿A qué dedico mi tiempo, trabajo, estudio...? ¿Tengo muchos amigos? ¿Soy sociable o silencioso? ¿Me gusta estar solo? ¿Tengo algún secreto? ¿Qué cosas me preocupan? ¿Cómo estoy? ¿Que me pasó en este tiempo?  ¿Qué cosas nuevas tengo para compartir con el grupo? ¿Qué le diría de mi a la gente nueva que ingresa a la comunidad? ¿Qué cosas para mi son importantes? ¿Puedo expresar con imágenes y palabras algún momento importante en mi vida? ¿Cómo está mi familia? ¿Qué cosas me pasan dentro de ella? ¿Puedo expresar porqué he venido a esta reunión?

4. Puesta en común: cada uno muestra su DNI y lo pega dentro del contorno del barco.

Herramientas del Animador:

Puede invitarse a que cada uno cuente lo que construyó, y luego pedirle a los compañeros que también opinen sobre qué les llama la atención del trabajo del otro. Si se hace difícil el diálogo, se les puede pedir que escriban tres palabras que sinteticen los aspectos positivos más relevantes del collage. Es posible que con esta técnica puedan aparecer situaciones conflictivas de cada persona. Es bueno que el grupo y el animador las escuchen, sin detenerse en ellas esta vez. Si lo cree necesario el animador puede pedirle a la persona que elija tres palabras que sinteticen su sentimiento en relación a lo que ha contado, y que queden escritas en el collage junto con las otras.

Profundización y Discernimiento

Apuntamos la proa a...: pensar juntos, a partir de la lectura de un texto, sobre la necesidad y la importancia de los otros en el viaje de la vida. 

Actividad:  

En grupos se realizará la lectura del texto de trabajo teniendo como guía las preguntas orientadoras. Se recomienda el Texto 1 para jóvenes mayores. y el Texto 2 para grupos de adolescentes.

Preguntas Orientadoras: 

Texto de trabajo 1: “Ser comunidad un viaje por aguas profundas” 

1. ¿Por qué compartir con otros nos permite descubrir nuestro real valor?

2. ¿Qué quiere decir ser corresponsable de la vida del otro?

3. ¿Qué características tiene una verdadera comunidad juvenil?

4. ¿Te sentiste identificado con alguna de las “frases hechas” del segundo párrafo del apartado “Un lugar donde descubro quien soy? ¿Qué otras frases pondrías?

5. ¿Qué quiere decir que hay distintas “maneras aprendidas” que condicionan positiva o negativamente nuestro actuar?

6. ¿Por qué los demás pueden ayudarnos a reconocer qué cosas nos ayudan a crecer y cuáles no?

7. ¿Cuál es la importancia de la comunidad para los cristianos?

8. ¿Qué nos enseña el misterio de la Trinidad?

Texto de trabajo 2: “Sobre el descubrimiento de la propia identidad” 

1. ¿Cuáles son las actitudes que demuestran que una persona aún no se ha descubierto a sí mismo?

2. ¿Por qué vale la pena ser “nosotros mismos”?

3. ¿Cómo Dios nos revela su amor preferencial por cada uno de nosotros?
Celebración y Compromiso 

Apuntamos la proa a...: Celebrar que Jesús nos invita a ser comunidad
Ambientación y Recursos: Canción “Todo en mi cobra sentido por tu amor”, de Eduardo Meana. (Canciones Vol II). Copias de la letra de la canción para cada uno. Trozos de hilo para cada uno.

Colocamos “el barco” con los collages en el medio de la sala o la capilla, y los trozos de hilo a su alrededor atados al barco por un extremo. Podemos escuchar o leer alguna de las canciones sugeridas en el Baúl de materiales, para ir preparándonos a celebrar.

Desarrollo

Proclamamos Lc 5, 1- 11 (La pesca milagrosa)

1. Diálogo a partir de la lectura. 

Podemos imaginarnos este episodio de la vida de Jesús: 

¿Por qué la gente se agolpaba para escucharlo? ¿Qué habrá sentido Pedro cuando Jesús lo invitó a “remar mar adentro? ¿Qué pueden simbolizar las “redes colmadas”? ¿Por qué te parece que Pedro le pide a Jesús que se aleje de él? ¿Qué pensamientos, sentimientos, habrá tenido Jesús para con los discípulos? ¿A qué los invita?

Podemos relacionar todo lo vivido durante este encuentro con la lectura. El apartado de la pag. .... “ El Señor de la historia nos anima a “remar mar adentro”.” puede ayudarnos a iluminar este momento.

2. Escuchamos y leemos la canción “Todo en mi cobra sentido por tu amor”. Luego realizamos una “oración en eco”, es decir que cada uno lee en voz alta la frase de la canción que más le haya gustado.

3. Gesto: armamos “nuestra red”.

Se invita a que, en la medida en que queremos responder a la invitación de Jesús, tomemos uno de los hilos en torno al barco. Podemos decir en voz alta por qué nos sentimos invitados por Jesús y a qué.  Terminamos el encuentro cantando juntos.

Herramientas del Animador:

Cada uno de nosotros está siendo invitado por Jesús a navegar y construir una red.  Con todo lo que vimos que cada uno puede aportar, pero, igual que Pedro, también con sus defectos y errores... Jesús nos conoce y nos ama, y porque ve “lo más hondo de nosotros mismos”, confía en que somos capaces de vivir esta experiencia y “remar mar adentro”.

BAÚL de MATERIALES / etapa 1

1. TEXTO DE TRABAJO: Ser comunidad, un viaje por aguas profundas
Un lugar en el que me hago responsable de la vida

Que el hombre es un ser sociable, que necesita de los demás para poder desarrollarse en plenitud, parece una obviedad. Podemos hacer largos listados del sinnúmero de actividades y experiencias a las que no podríamos acceder sino gracias al vivir en sociedad. Sin embargo, en nuestro mundo, la globalización y el neoliberalismo enmascaran un acentuado individualismo. Si bien todas las relaciones humanas nos demuestran hasta qué punto la “autosuficiencia” es imposible, no siempre descubrimos que al “necesitar de otros” (ya sea para establecer una relación comercial, para satisfacer una necesidad determinada o para construir un vínculo afectivo) nos hacemos “corresponsables” de sus vidas. Esta idea puede asustarnos, pero si realmente creemos que nadie es descartable,  que todos somos necesarios, y que mutuamente nos ayudamos a crecer y a autodescubrirnos, los demás y nosotros mismos, adquirimos entonces, nuestro real valor. Seguramente con distintos niveles de compromiso, cuando en un grupo de personas cada una asume la responsabilidad de cuidar y ayudar a los otros para que descubran su identidad más profunda, (cuales son sus riquezas y defectos, y a qué está llamado en la vida), deja de ser simplemente un “grupo” para convertirse en verdadera comunidad. 
Un lugar donde descubro quien soy

Desde el nacimiento, cada uno fue estableciendo diferentes vínculos con distintas personas y situaciones. Basándose en esa particular manera de relacionarnos, hemos ido adquiriendo un modo propio de percibir el mundo, de pensarlo, de sentirlo y de accionar sobre él. Se ha ido formando en nosotros una IDEA, (en parte conocida y en parte no), de lo que somos y del mundo. Podríamos pensar en un montón de frases que nos influencian al actuar, una serie de “frases hechas”: “la gente es así y no va a cambiar”, o” esas cosas no puedo decirlas  por que van a contestarme” ...” ni lo pienso, eso con ellos es imposible” ..”.eso yo no puedo”....”no sé hablar delante de gente grande”... etc. Cada uno de nosotros, no suele tener conciencia de que estas son conductas  aprendidas y “fijadas”. Nos parece que es así, que no hay otro modo de actuar, y en realidad es LA MANERA EN QUE APRENDÍ a responder a lo que me rodea, mi manera de vivenciarlo.  Estos modos propios de vincularnos: son  estructuras, formas, maneras previamente armadas por nosotros mismos para  relacionarnos, y con las que entendemos y explicamos lo que nos sucede y lo que pasa a nuestro alrededor. Y esto, porque los primeros vínculos que tenemos son los modelos para las posteriores relaciones que establecemos. Una parte de todo esto, es consciente:  podemos contarle a otro lo que llegamos a ver de nosotros,  lo que nos sucede,  cómo pensamos. Pero gran parte de estas conductas pasan desapercibidas para nosotros mismos. . No tenemos la distancia como para poder observar que actuamos, reaccionamos, pensamos, desde aquellos modelos  que aprendimos de chicos.

Otra persona puede escucharnos desde afuera y, por haber estructurado de otra forma su percepción del mundo, puede vernos y explicarse lo que nos pasa desde otro punto de vista, desde otros datos. Y si además de escucharnos nos ve actuar en diferentes situaciones y con diferentes personas, tendrá desplegada frente a sí una serie de actitudes, conductas, formas de actuar, que le permiten conocernos más profundidad. Actuando, mostramos mucho más que hablando, quienes somos... Esto sucede especialmente en un grupo donde cada uno muestra sus posibilidades y limitaciones, su identidad mucho más de lo que puede conocer y contar de sí mismo. Por eso, los demás nos pueden ayudar a ver qué actitudes, formas de vincularnos, etc. constituyen nuestra identidad , nuestra forma de ser: y por lo tanto, qué cosas nos ayudan a crecer  y cuales no. Las personas tenemos  cada día y preferencialmente en grupo, la oportunidad de modificar esos modos de percibir, actuar,  pensar y sentir que no son satisfactorios. La comunidad juvenil como espacio de reflexión es un marco propicio para poder pensarnos de una manera distinta y comenzar a serlo.

Un lugar en el que Dios habita

“Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos! (Mt. 18, 20)
Entonces, no es casual que en la comunidad, Dios haya elegido habitar y hacerse presente de una manera especial. Porque  en comunidad el hombre aprende a cambiar, a crecer y también a reconocerlo vivo y presente... “En medio nuestro”, en el rostro de cada hermano Dios mismo nos habla y nos muestra cuánto nos ama. Jesús por eso fundó una comunidad, para que se extendiera por el mundo y a través de los años... Gracias a ella hemos recibido la fe,  el testimonio de los hermanos nos ha sostenido; la entrega de la sangre de nuestros “mayores en la fe”, nos ha impulsado a querer poner manos a la obra y construir el Reino. Todo esto nos revela el gran misterio: Dios  nos invita a participar de su propia vida, siendo UNO con los demás como el mismo es UNO siendo una trinidad de personas. La posibilidad de descubrir quiénes somos gracias a los demás, refleja la gran oportunidad de reconocer Quién es Dios y entrar en su misterio.

2. TEXTO DE TRABAJO: Sobre el descubrimiento de la propia IDENTIDAD
En la adolescencia, con el despertar de la personalidad, con la conciencia de ser alguien distinto a los demás, comienza una crisis. De allí viene, la exagerada manera de acentuarse a sí mismos, (lo que muestra lo inseguro que está todavía el YO). la constante rebelión  contra la autoridad, la desconfianza respecto de los demás simplemente porque son los otros quienes lo dicen, al igual que la tendencia a dejarse seducir por ideas ajenas a los propias... todas estas actitudes, presentes muchas veces también en los adultos que no terminan de crecer, sumadas a la agresividad y a la rigidez son fruto del proceso de crecimiento. Y esto nos sucede, porque existe la rebelión ante el tener que ser uno mismo. ¿Por qué tengo que ser YO? Existe la sensación de que ya no vale la pena ser uno mismo. Me aburro de mi mismo, estoy contra mí, no me aguanto. Soy esto y quisiera ser mucho más. Tengo estas capacidades y quisiera tener otras... Y es que ¿Debo renunciar a ser otra cosa distinta del que soy? ¿Debo estar de acuerdo con ser el que soy? La auténtica valentía significa saber que estamos puestos en un lugar, no por error, sino por el Señor de la Vida: Dios... Él nos ha creado con un gran tesoro que podemos desarrollar y hacer crecer: nosotros mismos. Así es que yo no soy  “por casualidad”,  he recibido la vida. Yo no decidí existir ni compré mi vida. En el principio, hay una iniciativa de Dios que  me ha dado la vida, no como cualquier hombre sino como “éste hombre.” A nosotros nos queda querer ser “quienes somos”, sin evadirnos de nosotros mismos... haciéndonos cargo de todo lo que el Señor nos ha regalado para que lo hagamos crecer. Esta es una exigencia que sólo podemos cumplir realmente desde la fe. Si descubro al Dios que me ha creado y confío en él, si percibo su amor por mí, un ser único e irrepetible, descubro que vale la pena existir. 

Ahora ¿Cómo Dios nos revela su amor preferencial por cada uno de nosotros? Sin lugar a dudas, a través de las personas que nos “regala” para que compartamos la vida. En comunidad descubrimos que podemos ser amados, ocupar un lugar, ser reconocido por los otros. En una comunidad, todos los integrantes tienen algo especial que aportar... una comunidad no es la misma si uno de los integrantes falta. Dios, siendo en su misterio una comunidad de tres personas, distintas y especiales, pero que se aman con tal fuerza que son Uno, invita a todo hombre  a entrar en esta dinámica del amor comunitario para descubrirse a sí mismo y ser feliz. 

1. CANCIONES PARA LA CELEBRACIÓN
“Para Llegar” de Roque Narvaja: 

Necesito que me escuches un momento/, compañero de fatigas y de azar,/ eres alguien que quiero y que respeto/ y agradezco tu tiempo y tu amistad. / He roto el silencio de las hojas,/ con un lápiz que me ha abierto un canal/; aunque parece que ser sincero asusta,/ y por eso te vengo a preguntar...

Para llegar he de ser leal,/ para llegar he de continuar, / para llegar he de ser capaz/ de convertir el sueño,/ con la antorcha en realidad./ Para ganar he de ser leal,/ para ganar he de continuar,/ para ganar ¿De qué sirve ganar,/ si no ganan conmigo/ los que vienen detrás?

He soñado con Martin Luther King/, que vivíamos junto s en un gran país, / con hombres y mujeres orgullosos / de la carrera de principio al fin./ Y volviendo la página del tiempo,/ me he encontrado con un vendaval,/ de pasiones que matan el silencio / y organizan la derrota de la paz.

“Todo en mí cobra sentido por tu amor” (Pedro y la red) 

de Eduardo Meana. Canciones Vol II. 

Aquí están mis manos, que tan sólo saben / el trabajo humilde que un día miraste. / Y yo me preguntaba, qué buscas, quién eres, / si mis días transcurren entre mar y redes!

Aún no sabía que estás justamente, / creando y cuidando la red de tu gente. / Y mi amor por tejer las redes, nudo a nudo,/ aunque parece poco, para vos es mucho. 

Porque miras en mí lo mas hondo que soy / y haces tuyo este don que yo soy. / Y confías en mí más que yo mismo/ todo en mí cobra sentido por tu amor.

Siendo apasionado, quizás impulsivo / sin embargo, Cristo, contaste conmigo./ Lo mejor y lo no tan bueno que tengo/ lo aceptás mucho más de lo que yo lo acepto.

Creí ser más fuerte, más de lo que era, /y que había de serlo, aquel que eligieras. / ¡Pero optaste por hombres tan de carne y hueso! / Tu confiar es lógica nueva del Reino.

Aquí está tu red, y amamos tu barca. / y el mar de la historia, Señor nos aguarda. / Y si bien sigo siendo el pescador de siempre / ahora es en tu nombre que echaré las redes. 

Lo tuyo es confianza es desproporcionada; / es tu red divina y a la vez humana.  / Sólo con nuestras manos la anudas y arreglas, / porque asumes lo nuestro, y tu amor lo eleva. 
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